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			A mi padre, con infinito cariño

		

		
			Frente a la costa norteafricana, donde confluyen las aguas del mar Mediterráneo con el océano Atlántico, en una de las cavidades del gran macizo rocoso situado en el extremo sur de la península ibérica, varias generaciones de neandertales se fueron sucediendo…

		

	
		
			Capítulo I

			El graznido incesante de una bandada de aves marinas sonaba ensordecedor al revolotear por encima de la cabeza de Lalian en el preciso instante que se disponía a cruzar el umbral de su cueva. Al mirar hacia el interior de la gruta, observó sobrecogida que el cuerpo de su padre yacía inerte junto a la reducida hoguera, que rato antes encendió para él. Al percibir la quietud del hombre, se apresuró dejando caer la pesca que había conseguido. Con gritos desgarrados e intermitentes se dirigió al desfallecido con desmesurada rapidez y casi lanzándose a tierra se arrodilló a su lado. Cuando lo sujetó y notó la frialdad que lo envolvía, comprendió que había fallecido. Aun así, lo abrazó con pequeños mecidos, como si con los lentos movimientos y su calor pretendiese devolverlo a la vida. Tras un corto lapso, se convenció angustiada de que su padre ya no volvería a abrir los ojos nunca más. A continuación, lo retiró de su cuerpo con suma ternura y, con cuidado, lo volvió a dejar en el suelo sin poder dar una razón a lo sucedido.

			Sola y perdida ante esa situación, quedó sentada al pie de la caverna como si se tratase de un centinela que guarda la noche bajo un cielo que se mostraba vacío, pese a encontrarse con numerosas y brillantes estrellas. Sin prisas, inmóvil, solo sus labios dejaron escapar palabras en muy bajos tonos, tan sumamente tenues que apenas lo hubiese captado el oído humano. El tiempo pasaba y su mirada, cada vez más ausente, se clavó en un infinito horizonte tras un grandioso mar, que en esos segundos se manifestaba más oscuro, quieto y frío que nunca, a la espera de una respuesta, que por más que buscó en su aturdida mente, no la encontró.

			Los destellos de los primeros rayos de sol hicieron que despertase de un agitado sueño. En él pudo revivir un desorden de circunstancias que ocurrieron tiempo atrás, no muy lejano. Durante el trance, se vio rodeada de su clan, de su familia. Fue como un resumen en pequeñas secuencias, desde muy niña, hasta que se convirtió en mujer.

			Lalian era una joven de unos quince años, su aspecto, en general, era distinto a las mujeres de su tribu, alta, delgada y, a pesar de su figura, de constitución fuerte. Su pelo era de color castaño oscuro y ondulado, labios gruesos y ojos marrones en un rostro medianamente perfilado. Nunca se cuestionó el porqué de sus rasgos, aunque eso le propició, en ocasiones, algunos problemas con otras niñas que sí eran como el resto. Jamás conoció a su madre y nunca se lo preguntó, al sentirse satisfecha con el cariño incondicional que le ofreció su padre.

			Además de su distinta apariencia, en su fuero interno también se sintió diferente. Notó que la vida que acostumbraban a llevar las mujeres no le atraía en nada, sin embargo, sí la de los hombres cuando salían a cazar. No podía remediar las ganas de acompañarlos y, con ellos, asomarse a un mundo imaginariamente distinto. Le fascinaba averiguar aspectos que desconocía, aunque tampoco pudo evitar entonces sentirse mal por ello, ya que, según su forma de vida, ese no era su cometido.

			Llegado el momento, pensó que debía dar enterramiento al único y último de sus ascendientes. Ahora era solo ella quien debía tomar las decisiones. Se había convertido en dueña de sí misma. Debido a incidentes ocasionales por distintos motivos, el clan se redujo hasta quedar solo ella junto a su padre.

			Frente a su soledad, Lalian tomó con predisposición el mando de su vida, disponiéndose a sobrevivir en un mundo inhóspito y hostil.

			Sobre una piel de mamut lanudo, que poseía desde siempre para su descanso, decidió que sería lo apropiado para trasladar a su padre. Lo giró hasta conseguir colocarlo en el centro del cuero. Una vez que logró instalarlo, lo movilizó sin apenas dificultad, lo arrastró con fuerza, pero también con delicadeza, transportándolo al sitio indicado, una fosa que cavó y que, ni siquiera recordó en esos instantes cómo lo hizo. Algo más tarde depositó junto al difunto objetos de valor que lo acompañaron en el trayecto de su vida; lanzas, hondas y varias vasijas, además de añadir pequeños ramilletes de flores que recogió antes. Cuando lo tuvo todo preparado, en cuclillas y con la cabeza levantada hacia el cielo, ofreció el cuerpo a los dioses, especialmente a Khun, el dios sol, se mostraba fuerte y reluciente. La despedida fue de una manera callada, dejando su pena escondida dentro de ella, sin permitir que escapara, esta vez, un grito o queja, tan solo una mirada afilada y húmeda en su desolado rostro.

			Transcurrieron nueve lunas que, noche tras noche, habían ido luciendo en la celeste bóveda de su universo y Lalian, aún seguía viva. A veces, se sentía pequeña y temerosa de todo, otras, fuerte y poderosa, dueña de lo que ya conocía, un legado que sus antecesores le aportaron. Un aprendizaje imprescindible para sobrevivir, algo que ella misma se interesó en aprender, aun siendo conocimientos que le estuvieron prohibidos por ser una hembra. También dispuso de una cueva donde refugiarse y desde donde observar una lejanía rodeada de amplias extensiones de vegetación y un mar que casi, ilusoria, lo alcanzaba con sus manos.

			Se abasteció de armas que fabricó y perfeccionó, lanzas de distintas medidas y diferentes puntas de piedra, hachas, cuchillos y lanzador de piedras. Además de otros utensilios como raspadores, raederas para curtir pieles, buriles para perforar y varios arpones para la pesca. Se convirtió en una experta en encender y mantener el fuego, que le sirvió para entrar en calor durante las noches más frías, defenderse de las fieras y asar los alimentos. No obstante, pese a poseer casi de todo, en ocasiones y cada vez más a menudo, se sentía vulnerable, deseando, sencillamente, desaparecer. En esos momentos difíciles, de abatimiento, su mente hacía que se lamentase como si hubiese caído en las entrañas de un profundo y oscuro agujero, originando que se sintiese sola y desamparada. Entonces, era cuando volvía a resurgir desde su interior, ayudada por una misteriosa y confusa fuerza que la invitaba a subir a la cumbre más alta de la montaña donde, el frescor del viento en su rostro y una mayor aproximación a sus dioses, retomaba la vida con grandes esperanzas.

			Un día que se encontraba algo más animada y despojada de sus miedos, emprendió su marcha a la caza de algún animal que no fuese lo habitual. Se propuso hallar una pieza mayor para disponer de comida durante varios días, puesto que el mar no la dejaba pescar siempre que lo deseaba. Con arrojo, bajó a las llanuras, dirección norte a la roca. En una de las zonas, que con su padre había frecuentado, oyó unos sonidos y movimientos entre la espesura del bosque distintos a los habituales. Creía que podría tratarse de algún animal, o incluso de una manada. Cuanto más se acercaba, los ruidos le fueron cada vez más familiares. Atraída y algo asustada, se precipitó a tierra, se arrastró asemejándose a un reptil bajo los altos helechos y se adentró en las ciénagas. En su cabeza se fijaba un solo objetivo, averiguar de qué se trataba, lo que ya por intuición comenzó a presentir.

			A corta distancia, la joven observó con asombro que los sonidos eran ocasionados por unos hombres diferentes a los de su clan, aunque con unas facciones muy parecidas a las suyas, altos y delgados, pero más oscuros de piel. Cuando los tuvo a pocos pies y en dirección donde se encontraba, agachó con celeridad la cabeza, a la vez que ahondaba, aún más, su cuerpo en el fango. Su curiosidad pudo más que sus temores y produjo que, con sigilo, volviese a acechar, apartando algunos juncos para ojearlos. De inmediato, uno de los hombres que estuvo a punto de descubrirla se giró cuando fue reclamado por otro de ellos. Poco después se marcharon y abandonaron definitivamente el lugar.

			Lalian esperó a que se alejasen. Una vez que desaparecieron, se incorporó rápida y huyó despavorida hacia su cueva, dejándose olvidada su mejor lanza sumergida en las charcas. La situación que vivió le produjo una enorme curiosidad, pero sin ser capaz de evitar miedos e incertidumbres cuando se le cruzó por la mente una posible invasión a su territorio. Esto le originó una mayor desconfianza hacia esa tribu.

			Pasaron unos días y advirtió que apenas le quedaba comida, solo unos pocos piñones para asar y algunos moluscos que extrajo no muy lejos de la montaña, a orilla del mar. La posibilidad de volver a encontrarse con esos individuos redujo sus movimientos durante varios días, hasta que se planteó que no se podía permitir tener miedos. Recordó que debía ser fuerte como le enseñó su padre en los últimos tiempos. Por eso, recapacitó que se enfrentaría a sus temores, no subsistiría siempre a escondidas, sintiéndose coartada ante sus necesidades. Fue entonces cuando resolvió bajar a la llanura, considerando la posibilidad de volverlos a ver, solo que, en esta ocasión, iría con más cuidado.

			Segundos antes de empezar sus andadas, se planteó que lo primero que haría sería recobrar su lanza, le profesaba un gran cariño. Su primera arma obsequiada por su padre. Se dijo que, si la recuperaba, cazaría algún sabroso animal que llevarse a la boca, además, con ella en sus manos se sentiría menos indefensa ante cualquier ataque. Finalmente, al no descartar un nuevo encuentro con los desconocidos, completaría su satisfacción ese día debido a que, en el fondo, sentía la curiosidad de conocer algo más sobre ese extraño grupo.

			Recién llegada a la llanura consiguió capturar dos esplendidos conejos con otra de sus alabardas, al verlos no desestimó eludir el encuentro por lo que aprovechó la ocasión. Se sintió muy afortunada. Buscó la orientación exacta de la zona, por donde recordaba que se mantuvo a escondidas. Aproximándose hacia el objeto olvidado arrastró sus pies por el fondo y a todo lo largo de la charca que las piedras y plantas acuáticas le permitieron. Tras una prolongada y minuciosa búsqueda, logró localizarla. Una vez que la sostuvo en sus manos, alzó sus brazos hacia arriba y, en susurros, con un lenguaje semejante a un balbuceo, agradeció a sus dioses por estar a su lado.

			Se dispuso a cumplir con su siguiente objetivo, cazar con la lanza que había recuperado. Al mirar las dos piezas de conejo que colgaban de su cinturón, pensó que era suficiente por el momento. Había cruzado la barrera de sus miedos, cazado y recobrada su mejor arma, así que no estaba dispuesta a arriesgarse más. Regresaría otro día.

			De vuelta, antes de tomar la subida en dirección a la cueva, notó que la observaban. A la vez que caminaba, con su mirada recorría el entorno buscando un sitio para ocultarse. Durante el rastreo hacia un refugio improvisado seguía con la misma sensación que la vigilaban. Encontró un espeso matorral donde optó por fundirse entre el ramaje. Oculta y agudizando aún más sus oídos, oyó, no muy cerca, el crujido de ramas, seguido de gruñidos que provocaron activar aún más sus sentidos. Poco después comprobó que el motivo que lo produjo era un ciervo en su intento de huida. El animal quedó preso en medio de un zarzal enredoso y luchaba por escapar ante una reducida manada de lobos hambrientos. Con extremo sigilo, tras presenciar el descuartizamiento del malogrado animal que ya formaba parte de las bocas de sus feroces predadores, reanudó su marcha. Espantada, llegó a su refugio sana y salva una vez más.

			A la mañana siguiente, Lalian comprobó que el cercado hecho de cañas, que rodeaba la entrada de la caverna cara a posibles ataques de intrusos, se encontraba derrumbado. Con acierto dedujo que los vientos que soplaron con gran fuerza durante toda la noche los habrían tumbado, por lo que decidió que debía empalizar cuanto antes. A pesar de tener comida, tendría que atreverse nuevamente volver a descender a la zona arbórea. En esta ocasión iría en busca de cañas para el nuevo vallado. Y así lo hizo. Seleccionó las más largas y fuertes y, en estrechos y profundos agujeros, las introdujo como mejor pudo una a una con paciencia hasta dejarlas bien sujetas, asegurando su enclave. Una vez que lo consiguió, las entrelazó con delgadas varas, haciendo que quedasen con mayor resistencia.

			En sus días tediosos, la soledad le jugaba malas pasadas, no soportaba tanta tranquilidad, su vida solo se limitaba a una continua vigilancia a todo lo que ocasionaran ruidos extraños y movimientos sospechosos. Eso la hundía, necesitaba llenar su espacio, compartir, sentir a alguien cerca como ella, cualquiera con quien poderse comunicar. Aun con todo, adoraba un momento, el que solía sentarse en uno de los extremos de una peña, aquella que sobresalía más, del que consideraba su terreno. En ese lugar era donde contemplaba la lejanía y acostumbraba a hablarle a su padre, aprovechando esos instantes para contarle lo ocurrido durante el día. Con esas meditaciones conseguía darles salida a sus inseguridades.

			En una de esas tardes de otoño, comenzó a vigilar a un águila de grandes dimensiones que solía planear por los alrededores. La admiró por su fuerza y poder, un ave vigorosa y letal, bajo un cielo que le pareció más hermoso que otros días, muy azul y desnudo al completo de nubes. En sus avistamientos, a veces, contemplaba cómo se lanzaba hacia sus presas y las levantaba con habilidad y resistencia; liebres, crías de cabras, de ciervos, serpientes…, con el propósito de alimentar a sus crías que, seguro se dijo, la esperarían en su nido ansiosas. Caviló y anheló ilusionada que sería fascinante tenerla de compañera. Tras darle vueltas a su cabeza y pedir consejo a su padre, se le ocurrió cómo llamar su atención. No sería tarea fácil, así que empezó a ingeniarse las distintas maneras de atraerla. Se planteó probar con una pieza de conejo que cazó el día anterior. Con una de sus mejores raederas, le practicó un corte horizontal por debajo del costillar y, con las dos manos, quebró su columna para acabar de cortar y separar las dos partes. Su idea fue repartir la presa en varios intentos. Primeramente, colocó una mitad, la parte superior del cuerpo, dejando bien expuesta la cabeza del sacrificado, pensó que de ese modo llamaría su atención con mayor interés. El sitio elegido para su ofrenda fue sobre un risco en la montaña que también formaba parte de su territorio. Si se tuviese que resguardar, tendría muy cerca la cueva. El tiempo pasaba y por más empeño de verla aparecer, no tuvo suerte. Se convenció de que la carnada no sería lo suficientemente atrayente, porque su trofeo, como así lo consideró, a su pretendida amiga le sería poco interesante, puesto que, en sus observaciones, las piezas que apresaba dicho rapaz, en la gran mayoría de los casos, se encontraban vivas. No obstante, permaneció a escondidas un poco más. Aburrida en su espera, desistió.

			Se encontraba dentro de la cueva apilando leña para la combustión de un nuevo fuego, cuando, de repente, percibió una sombra en la parte exterior. La intriga la empujó a salir con sigilo para comprobar qué lo produjo. Antes de llegar a la peña saliente, vio fascinada la imagen de la imperiosa ave que acababa de iniciar el vuelo con el cebo entre sus fuertes garras. El acontecimiento la alegró extraordinariamente, lo expresó con saltos de alegría y ligeros movimientos de asentimiento de cabeza, a la vez que emitía con intensidad monosílabos formando palabras cortas. Con ello, además de agradecer a sus dioses, atribuyó a su padre la ayuda. Tuvo plena convicción de que él formó parte del buen resultado que obtuvo ante sus plegarias por su vida solitaria.

			Esa misma tarde se sintió verdaderamente complacida. Una mayor confianza en ella hizo que lo intentase de nuevo al día siguiente con el resto sobrante, aunque no le quedara otra cosa para alimentar su apetito. Su pequeña victoria la llevó a concluir que quizás no fuese tan difícil como pensaba y que esa podría ser la manera acertada de acercarse a ella para lograr su frustrada amistad. Un día tras otro, fue exponiendo del mismo modo y en el mismo sitio las presas que atrapaba en sus salidas de caza.

			Desde su primer triunfo con la colosal rapaz, hubo días que tuvo más suerte que otros, aun así, no desesperó en sus intentos. El hecho de tener su cabeza ocupada con sus ofrendas como único objetivo, provocó que se sintiese algo más feliz, consiguiendo que se olvidase de su situación.

			Una mañana despertó con una nueva idea en su inquieto cerebro, obtener un poco más de lo que ya había conseguido. Cuando Celt, como la empezó a llamar, apareciera a rescatar uno de sus señuelos, intentaría un contacto más cercano aun sintiendo, ante su poderosa amiga, algo de recelos, pero, sobre todo, más que temor ante ella, un gran respeto. Las enormes ganas de aproximarse al águila anularon esa desconfianza y esto fue lo que ciertamente la llevó a decidirse. Pasaron varias lunas y una noche se le ocurrió que, para una mayor efectividad, el cebo debía ser mayor del que habituaba a ponerle y que, además, el mal tiempo debía acompañarla para que, así, el ave en sus intentos de conseguir algo de comida no titubeara en acudir a su zona, le sería más cómodo al no tener que alejarse demasiado.

			Esperó hasta que llegó el día que amaneció con un sol que destelló torpe, a través de un opaco velo de humedad acompañado de vientos. Al ver la ocasión que se le presentó, se encaminó a la búsqueda de su presa. Recogió uno de sus lanzadores de piedras y resuelta, confiando en su destreza tras experiencias con el artefacto, marchó presurosa a las llanuras. Recién llegada al bosque, en la parte más poblada de árboles, contempló ensimismada un rebaño de venados. Entre ellos, localizó la pieza que le vendría más favorable, una de las crías que se encontraba más separada del resto. Sin pensarlo lanzó con certeza su mayor piedra, con la que, afinando su perfeccionada puntería, dio muerte al animal con un certero lanzamiento en su primer intento. Se lo echó sobre sus hombros y tomó camino con prisas hacia el refugio. Al llegar a su territorio, sin apenas aliento por el esfuerzo de la subida, vio a la rapaz en el mismo instante que abría sus alas y se alejaba desde donde tenía por costumbre obtener sus recompensas. Desconcertada y muy enfurecida a la vez por lo que acababa de presenciar, sujetó por las patas al todavía caliente animal, lo alzó por encima de su cabeza con desánimo y se despojó de él arrojándolo a tierra con profunda rabia.

			Más tarde meditó que, quizás, a pesar de que la había visto alejarse, cabía la posibilidad de que, si exponía su carnada, conseguiría un resultado prometedor; que su amiga regresase al no haber tenido suerte en su caza. Se reiteró más convencida de que no tenía nada que perder, sino todo lo contrario. Solo una cosa más se dijo, que, al exponer su apreciada presa, debía tener cuidado de no perder de vista al cervatillo, no porque malograra el posible encuentro con Celt; porque atraería la atención de una manada de hienas moteadas que ojeó al iniciar el ascenso hacia sus dominios y que, posiblemente, podrían haberla olisqueado.

			Caviló y agarró al cervato para cargarlo de nuevo sobre sus hombros, dejándolo esta vez con más cuidado sobre la piedra de ofrendas, evitando de este modo que resbalase y cayese por la ladera. A escondidas, tras las cañas del cercado, esperó al acecho con desmesurada tranquilidad. Apreció que su espera no había sido en vano, la rapaz surcaba de nuevo los cielos aproximándose cada vez más. Se quedó observando sin dejarse llevar por la emoción, firme, casi sin respiración. Viendo a su amiga planear por la salida del sol, se percató de que, por el lado opuesto, aparecían dos hienas que tomaban un solo sentido, hacia el atrayente animal inerte. No se lo pensó dos veces, agarró con rapidez una de sus lanzas, mientras que, alzando indistintamente sus brazos como si se tratase de un aleteo desmañado, salió al encuentro de ellas en el intento de ahuyentarlas. Al aproximarse más a las intrusas, sin previo aviso, y fuera de toda sospecha, sintió un fuerte impacto en su espalda al ser atacada por otra que se encontraba merodeando cerca de la caverna. La hiena la sorprendió, ocasionándole una aparatosa caída boca abajo. En el disputado forcejeo con la fiera, pudo ver a Celt que se lanzaba como un rayo hacia ella, liberándola en un fugaz espacio de tiempo de su verdugo. La poderosa rapaz enganchó con sus despiadadas garras a la hiena, elevándola a gran altura y, aun tratándose de un animal muy pesado, llegó a alejarla hasta la mitad de la cumbre de la montaña. La joven, encontrándose malherida, ojeó atónita la imagen de lo que acababa de hacer su aliada en el aire con su adversaria.

			La fiera, en su ataque, le había clavado los incisivos, le atravesó el brazo derecho entre el codo y el hombro, produciendo un considerable desgarro entre otras heridas de menor importancia. El olor a sangre hizo que el resto de la manada acudieran de inmediato hacia ella. En ese transcurso fue cuando Celt volvió como caída del cielo sin desenfreno, nuevamente, en defensa de la joven, enfrentándose al resto de las alimañas. Tras varios ataques, consiguió expulsarlas de la zona.

			Con marcado tambaleo y el brazo presionado con la otra mano, consiguió adentrarse en su cueva en busca de algo que le impidiese el brote de la sangre. Recordó que el día que levantó el cercado de cañas sobraron trozos de juncos. Con celeridad se dirigió al sitio y cogió uno que creyó el más adecuado para atar. La urgencia que requería para atajar aquella hemorragia la embarulló por unos momentos, además de tener que manejarse con la mano izquierda, hasta que se la ingenió para hacerlo lo más rápidamente posible. Comenzó con uno de los cabos, lo sujetó con los dientes y, con la mano contraria a la afectada agarró el otro extremo, cuando lo consiguió rodear por encima de la boca sangrante, los entrelazó y apretó fuerte hasta que la rasgadura fue dejando de sangrar. A continuación, se dirigió hacia una de las vasijas donde guardaba una mezcla de hierbas secas y pequeñas cortezas de álamos que conservaba para las curas. Masticó algunas y se las fue emplastando despacio y con atención pese a que al contacto con la herida abierta le producía un gran dolor y escozor. Se dirigió al final de la cueva y eligió una de las paredes del habitáculo para reposar su espalda. Poco después aflojó sus piernas y se dejó llevar por la inercia del peso de su cuerpo hasta que, deslizándose, terminó sentada en el suelo.

			En la primera noche, los dolores y su lucha contra los efectos producidos por la lesión hicieron que, semiinconsciente, le produjesen escalofríos y terribles pesadillas hasta quedar, antes del amanecer, completamente rendida debido al cansancio.

			Al cabo de poco más de un día, Lalian despertó débil y con mucha sed. Se incorporó lenta, y se dirigió como pudo en busca de sus reservas de agua. Cuando bebió hasta colmar su necesidad, volvió a acostarse. Esta vez se cubrió con su más preciada piel de mamut, al sentir mucho frío producido por el estado en el que todavía se encontraba y por las bajas temperaturas que descendieron notablemente en los últimos días. Al envolverse en ella y percibir el característico olor de su padre que seguía impregnado en el cuero, evocó una cierta tranquilidad que la relajó y la llevó de nuevo al descanso. Durmió toda la noche. Cuando abrió los ojos, se sintió muy agitada. Recordó que voló junto al águila a gran altura, descansaron en su nido y conoció a las crías ya crecidas. A su vuelta, durante el vuelo, fueron embestidas por otra ave de mayor tamaño que su amiga. El resultado del impacto provocó que despertase. Vuelta a la realidad, se fue calmando hasta que reaccionó con más claridad de que todo lo vivido esa noche había sido un sueño. Miró su cicatriz y, al ver que se encontraba cerrada, se levantó y salió de la caverna, más repuesta, aunque con mucha sed y hambre. Al comprobar que no le quedaba nada para comer se limitó a absorber del líquido transparente y fresco que conservaba, hasta relamer la última gota.

			Respiró el frescor que envolvía la montaña, se ajustó el cuero con lana junto a su cuerpo y caminó medio erguida hasta tener frente a ella la piedra saliente. Al acercarse, vio con asombro que sobre la peña se encontraba extendida una pequeña cabra. Buscó a su alrededor y miró al cielo para darse una explicación, cuando justo por encima de ella contempló que sobrevolaba Celt emitiendo sus habituales graznidos. Comprendió velozmente que los gritos que la despertaron los produjo ella para llamar su atención. Se dirigió hacia la cría y, con el brazo izquierdo sin quitarle ojo al ave, alzó al animal como si de un premio se tratase, dando muestras de alborozo y agradecimiento por el presente.

			Los días fueron pasando sin que la rapaz le diese señales de vida, y Lalian siguió con la suya como acostumbraba a hacer antes de conocerla, cazó, pescó e igualmente recolectó frutos. Esto la mantuvo entretenida, solo que, a pesar de su cometido por seguir sobreviviendo, volvió a sentirse sola. No entendía qué le podría haber sucedido, qué la motivó para que desapareciera de su entorno de manera tan brusca, cuando, en definitiva, el ave le mostró en más de una ocasión que correspondía en sus insistencias por tener contacto. Entonces dedujo que su ofrenda en particular pudo ser su despedida.

			Lalian la echaba en falta, por ello, subía todos los días al pico más elevado para intentar localizarla. En sus pensamientos anidaba un cúmulo de dudas ocasionadas por lo vivido, no aceptaba volverse a encontrar con su fastidiosa enemiga, la soledad. Debía encontrar alguna respuesta que le diera significado a su vida. En una de sus conclusiones, se llegó a preguntar si Celt pudo haber sido fruto de su imaginación debido a su desesperada situación por tener compañía. En otras, que pudiera tratarse de una enviada por los dioses para ayudarla en sus momentos más difíciles. No obstante, quiso dar más sentido a todo lo pasado, y continuó no dándose por vencida hasta encontrar la solución acertada. Finalmente, desistió al no encontrar más recursos que la convenciesen.

			Transcurrido un tiempo renunció en la búsqueda del ave, se resignó. Un día se sorprendió obteniendo una respuesta, un porqué y para qué podría haberle ocurrido todo aquello, dando nitidez a sus repetidas preguntas, determinando que, no por ser su amiga grande y poderosa, le fue inalcanzable. Así estimó que lo sucedido solo se pudo tratar de una lección ofrecida por su padre, formando parte de otro aprendizaje para seguir subsistiendo. Con esta conclusión se convenció en sus días venideros, dándole igual si fue real o no. Esta creencia la fortaleció causando que el inevitable vacío que le dejó Celt le diera más confianza en sí misma, en sus ganas por seguir adelante con lo que se propusiese.

			Pasaron numerosas lunas antes de que tomase un propósito, algo que se planteó y meditó en sus oscuras noches; abandonar su cueva para emprender un viaje en busca de nuevas experiencias. Sus ganas por conocer, la incitó cada vez más.

			Llegó el día en que se sintió más convencida que nunca, concluyó que la enseñanza que le transmitió Celt le benefició doblemente, al desaparecer le hizo ver también que ella misma debía hacer lo mismo, renunciar, abandonarlo todo para encontrar nuevos horizontes. El momento idóneo para emprender su camino había llegado.

			Recogió todo lo que podría serle útil y, tras visitar y ocultar las tumbas de su padre y demás congéneres, partió.

		

	
		
			Capítulo II

			Unos años antes…

			Lalian caminó con recelos al encuentro de su padre, supo que nada más la viese aparecer se enfadaría. Aun así, cuanto más se fue acercando, sus pasos los mostró con mayor solidez y contundencia frente a la determinación que había tomado.

			—¡Padre! Soy yo, Lalian.

			—¿Lalian? —respondió el hombre incrédulo al no esperarla ni distinguirla debido a la oscuridad del fondo de la cueva donde se hallaba, además, se le sumó a una visión escasa que venía sufriendo y que se le acrecentaba cada vez más. Cuando supo con certeza que se trataba de ella le respondió con genio.

			—¡Te ordené acompañarlos! ¿Dónde están los demás? —Ghonan alzó su voz dirigiéndose a su hija con gran desdén—. ¿Me desobedeces, Lalian? ¿Qué haces aquí? ¡Vete con ellos! —Esta vez gritó con tono de mando, mientras que le señalaba con una mano la dirección hacia dónde supuso que marcharon todos.

			—No pude, padre —comentó afligida—. Quiero estar a su lado. No puedo hacerlo, no quiero abandonarlo. —Lo sujetó de un brazo para que viese su rostro y le mirase a los ojos.

			—¡Debes marcharte! No, no me has abandonado… yo te lo pedí. Estoy ciego y viejo, sería un peso más para todos, un estorbo. ¿No lo comprendes? —El hombre se soltó de ella y se expresó colérico como un animal enjaulado.

			—No, padre, no lo voy a hacer. Además, no hay vuelta atrás. Ellos ya están… cruzando las aguas profundas. —Lalian se comunicó en todo momento con sus manos, aunque más calmada que él.

			A pesar de que el mal genio era propio en Ghonan, en esos instantes lo evidenció con más soberbia que nunca. La joven, en cambio, se mostró serena y no flaqueó en su decisión.

			La muchacha, al encontrarse vuelta de espaldas a él, se giró y observó que su padre estaba sentado. Se acercó y le dijo:

			—Padre, debes enseñarme, porque yo, ahora, seré quien lo cuide. Para eso estoy aquí.

			—¡Eso va en contra de nuestras normas! —nuevamente sorprendido y malhumorado—. ¡Eres una hembra! tozuda como… —En esta última frase el viejo cayó en seco, con apariencia de derrota.

			Lalian, en cambio, lo miró, queriendo saber más que nunca a quién se referiría. Al ver que su padre dejó la expresión en el aire, no quiso complicar más la situación, por lo que tan solo se limitó a responder y darle razón sobre cuáles fueron los motivos que la indujeron a cambiar en los últimos instantes su marcha.

			—Sí… yo lo puedo hacer. Iré de caza y lo defenderé de los peligros. Nunca me marcharé de su lado, por más que me lo pidas. Quiero que me enseñes las técnicas de caza. —Durante la propuesta, su comunicación se basó en movimientos acompasados, acompañados de palabras cortas—. Si me quieres, padre, lo harás. —Finalmente, con el puño apretado golpeó su pecho repetidas veces afianzando su determinación.

			Puesto en pie exaltado, levantó un brazo y señaló hacia arriba, al techo de la cueva.

			—Los dioses se enfurecerán, nos castigarán, a mí, por permitir que hagas los trabajos de un hombre, a ti, por hacerlos.

			—No, padre, no lo harán. Ellos comprenden la decisión que he tomado. Anoche tuve un sueño en el que me hablaron y me advirtieron que hoy sería peligroso partir. Y… me mostraron que, si lo hacían, una gran ola los arrastraría y perecerían dentro de ella. —El rostro de Lalian se paralizó por unos segundos al recordar el momento vivido en sueños, mientras que, con sus manos, le hizo ver la magnitud del oleaje—. Les advertí y no me hicieron caso… —dijo cabizbaja—. Pienso que, al ser hembra… no tuvieron en cuenta mis palabras. También, por las ganas que tenían de llegar a la otra orilla, las corrientes se encontraban a su favor para impulsarlos hacia donde se dirigían. Creo que fue… lo que más los cegó.

			—¿Le hablaste de la Ola?

			—Sí, que se aproximaba una gran tormenta como ocurrió en mi sueño y que probablemente sucumbirían. Lakko me apartó y me tiró al suelo, dijo que eso no pasaría, en todo caso, las ondas los impulsarían para llegar antes a la orilla opuesta y que lo que yo pretendía con mi insistencia era que no lo dejasen aquí. Me volvió a apartar obligándome a callar para evitar que el resto del grupo se asustase al oír mis visiones, como así dijo.

			—¿Qué pretendes, asustarlos? ¡Eres terca!

			Dejó de hablar con su padre y volvió a quedar consternada y temerosa. Se agachó en cuclillas, sin parar de balancear su cuerpo mientras que, con ambas manos, sujetaba su cabeza con fuerza.

			Ghonan se quedó observándola y pensativo por unos instantes. Algo más tarde le respondió…

			—Sí, Lalian, siempre he sabido que eras distinta al resto. Tienes coraje. Nunca te comportaste como otras niñas de tu edad. Has hecho bien. —Se encontró más sereno. Llegó a ver con más entendimiento la postura de su hija. Prosiguió—. Y sí, es verdad, se espera una gran tormenta, los vientos lo anuncian. Iniciaremos mañana tu formación.

			Ghonan había escogido de sus herramientas un buril y con él, en sus manos, le quiso dar a entender que empezarían con los métodos de tallas para las armas de caza.

			—¡Bien, padre! Mañana. —Convencida por las últimas palabras de su padre, dio por finalizada la conversación, sintiéndose algo mejor ante las nuevas expectativas.

			En la iniciación del aprendizaje, la muchacha solía buscar a su padre con la mirada, su intención era asegurarse su aprobación, que los cuchillos y puntas de lanzas los elaboraba como debía hacerlo.

			Poseía un gran sentido de la perfección. Cuando su padre se acercaba para estar pendiente de ella, aunque no le dijese nada, solo con percibir su silencio, se aseguraba que cada golpe o limado que hacía eran los acertados. El interés que tenía por ampliar conocimientos crecía con rapidez y seguía produciendo en ella una gran satisfacción.

			Uno de esos días, la joven se encontraba mariscando, aun cuando el cielo ya oscurecía. Se le hizo tarde al no conseguir algo que la agradara. Junto a las rocas de la misma playa, divisó a lo lejos, en las aguas, unos objetos extraños que flotaban a poca distancia uno del otro, y que eran arrastrados por la marea en dirección a la orilla. La curiosidad ante aquellas imágenes la puso en alerta y, sin poder quitarles ojo, se fue acercando, como si aquellas piezas difusas tirasen lentamente de ella. No tardó mucho en comprobar sobrecogida que se trataba de dos cuerpos pequeños. Al percatarse de quiénes eran, emitió un fuerte y desgarrado alarido de gran tristeza e impotencia, por no poder acercarse con toda la prontitud que hubiese querido, ya que el enfurecido oleaje y las grandes corrientes eran tan sumamente fuertes que por más que lo intentaba, la volvían a golpear y arrastrar hacia la playa. Debido a su insistencia por ansiar recuperarlos cuanto antes, consiguió llegar a arrimarse y sujetar a uno de los ahogados. Lo agarró con todas sus fuerzas y decidió que las mismas olas los empujasen hacia la playa. Pensó que, una vez que lo dejase fuera del mar embravecido, acudiría a por el segundo cuerpo que, como el primero, flotaba boca abajo y bastante deteriorado. Para evitar las altas ondulaciones, se sumergió bajo ellas consiguiendo llegar junto al ahogado con menos dificultad. Más tarde, tras acabar su rescate, muy cansada y apenada por los niños, tomó conciencia.

			Al recuperarse, resolvió trasladarlos a la cueva. Entre sollozos los cargó en cada uno de sus hombros. Cuando anduvo unos pasos, se acordó del resto del clan y se giró para ojear a lo lejos, asegurándose de que no hubiese ningún otro a la deriva. Al no divisar nada, prosiguió. La caminata fue inacabable. Llegó un momento que, a pesar de ser una joven vigorosa, la lucha contra las olas, el hundimiento de sus pies en la arena por donde caminaba y el peso que le suponía cargar con las dos víctimas provocó que le flaqueasen las piernas. Volvió a tomar aire, incluso a parar por unos instantes para desprenderse de ellos. Bajó a los niños con sumo cuidado no queriéndolos lastimar y los extendió junto a sus pies. En el descanso, fijó la vista de nuevo hacia el horizonte del bravío mar que acababa de abandonar y que insistía enérgico. Fue entonces cuando contempló que una parte de la embarcación reconocida se encontraba vacía y sin control en mitad de las aguas. Esta apareció al completo al ser levantada por el oleaje, poco después fue empujada con fuerza contra unas rocas que, por la alta marea, solo se divisaba la parte superior de las piedras y los picos redondeados. Imaginó lo que les pudo ocurrir también al resto de ellos.

			Se culpó por no haber insistido más cuando emprendieron el viaje. No obstante, razonó que ya todo era en vano, desistió en sus pensamientos y se limitó simplemente a llevar a cabo el traslado de los chiquillos para el posterior enterramiento.

			—¡No me hicieron caso, padre! Y no entiendo el porqué de la insistencia por marchar ese día. Solo hubiesen tenido que esperar un poco más… y… esta tragedia se podía haber evitado. Estoy convencida de que no se ha salvado ninguno. Otra vez se repite la historia… Ahora, padre, sí que estamos completamente solos. —Su rostro se enfrió y palideció según se lo fue comunicando con gestos y breves palabras, cargadas de sentimientos y desánimos.

			Ghonan, al ver el estado de su hija, entristeció más de lo que ya estaba. Solo se limitó a animarla.

			—No te culpes, Lalian, no le des más vueltas a lo ocurrido. Esto que ha sucedido ha sido porque tenía que pasar. Los dioses son poderosos… lo habrían evitado si así lo hubiesen querido. Aunque yo tampoco lo entiendo… Por qué Lakko lo permitió. Conoce el mar… —Se tomó unos segundos, pensativo—. De lo que sí estoy seguro es que debemos resignarnos.

			Lo oyó como acostumbraba, pendiente de cada una de las palabras que le transmitía su padre. Necesitó en esos momentos que la convenciera para digerir lo sucedido. No quedó conforme del todo.

			Más tarde, cerca de la hoguera, la muchacha permaneció ensimismada contemplando la combustión, esta ardía lenta y sin fuerza, sin que hiciese nada por avivarla como en otras ocasiones lo hubiese hecho. Optó por quedarse sentada con la mirada perdida entre el poco fuego incandescente, mientras que su mente divagaba dando vueltas y más vueltas a todo lo sucedido ese día, sin poder apartar ni un solo instante los tristes acontecimientos que la trastornaron; el hallazgo de los niños, el rescate de sus cuerpos y la aparición de la embarcación dándole a entender que no hubo oportunidad para ellos, que todos perecieron.

			Cansada de no encontrar consuelo a su disgusto, ni a sus pobres esperanzas, acabó volviendo a concluir que el futuro del clan, de su familia, ese día, se esfumó para siempre.

			Desde una cierta distancia miró a su padre que ya dormía. Sin poder reflejar un inevitable apagamiento en su rostro, se dirigió hacia él para cubrirlo con una de sus pieles, seguidamente, vigiló la entrada del refugio y se recostó a su lado. Esta vez dejó que el agotamiento, sumado al calor de las brasas, la invitasen a entrar en un profundo sueño.

			Poco después de que el sol apareciese por el horizonte, más enérgica y con algo más de esperanzas que la noche anterior, decidió que, sin más demora, debía inhumar los cuerpos y tras sus enterramientos, iría a comprobar si el mar le habría devuelto al resto de su tribu. En el fondo, se sintió algo molesta con las palabras de resignación de su padre, pensó que, al menos, si los dioses optaron porque su familia fuera presa de las garras del mar, deberían apiadarse y ofrecérselos, pese a que fuesen sin vida, para darles sepultura en el lugar sagrado. Un trozo de tierra frente a la salida del sol fue el elegido por su tribu en tiempos inmemorables, destinado a la inhumación de sus difuntos.

			La insistencia de Lalian por rastrear cada palmo de las largas orillas no le ayudó a encontrar un ápice de señales, aunque, por otro lado, se alegró, deseó en el fondo no localizarlos para no apagar del todo una minúscula esperanza. No quería creer que todos hubiesen muerto, no quiso perder la ilusión a pesar de que aquellos troncos, con la misma longitud y casi sueltos unos de otros que aparecieron el día anterior, la desalentara. Entonces recordó cómo prepararon para convertir aquellos maderos escogidos en una gran balsa. Los hombres que componían su clan se reunían a la caída de la tarde junto al fuego, un día tras otro, para acordar el modo de construirla. Rememoró con enorme claridad cada palabra, cada discusión que mantuvieron, como si lo estuviese viviendo de nuevo. Ella solía acercarse para oírlos hablar sin que se percatasen que lo hacía. Con unos grabados, unas hendiduras en la pared de su cueva, determinaron de qué manera debían fabricarla teniendo en cuenta los fallos que supuestamente cometieron otros antepasados.

			No concebía que siendo su padre quien los aconsejó, quien los instruyó, al poseer más experiencias que el resto, en el último momento, ante su primera negación, optasen por apartarlo para hacer el viaje. Reconoció que fue lo mejor que le pudo pasar, se alegró al reflexionar que, al menos, ellos estaban vivos, aunque tampoco pudo evitar afligirse por la falta de miembros en su tribu.
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